
KORIMBA.COM
Z. A. SNOW
LA SEGUNDA OPORTUNIDAD DE LUCAS

Había una vez en un pequeño y nevado pueblo, un niño llamado Lucas. De apenas diez
años,  Lucas  no  conocía  la  suerte.  Perdido  en  la  vida,  vendía  leña  en  las  calles  para
poder comprar algo de comida. No tenía casa, dormía en cobertizos abandonados o en
esquinas  de  edificios,  siempre  tratando  de  protegerse  del  frío  y  sin  saber  nunca  si
sobreviviría a la fría noche hibernal.

En  el  pueblo,  la  Navidad  era  una  época  llena  de  luces,  colores  y  risas.  La  gente  se
reunía  con  sus  seres  queridos,  intercambiando  regalos,  disfrutando  de  comidas
deliciosas  y  compartiendo  su  amor.  Sin  embargo,  para  Lucas,  la  Navidad  era
simplemente  otro  día  frío  y  solitario  en  su  lucha diaria  por  sobrevivir.  Sus  padres  lo
abandonaron  cuando  era  un  bebé  y  fue  de  orfanato  en  orfanato  recibiendo  palizas
hasta que se escapó.

La nochebuena se aproximaba y la desolación de Lucas era más profunda que nunca.
Sentado en su rincón habitual, con un suspiro, veía a las familias pasear por la calle,
llevando regalos y sonrisas. Un niño con los ojos brillantes de emoción por la llegada
de Papá Noel capturó su mirada, y un destello de tristeza cruzó su rostro.

Mientras  se  preparaba  para  pasar  otra  noche  fría  y  hambrienta,  algo  extraordinario
sucedió.  De  repente,  vio  una  figura  vestida  de  rojo  con  una  gran  barba  blanca,
acercándose a  él.  Era  Papá Noel,  o  al  menos eso parecía.  Con una sonrisa  cálida,  el
hombre de barba blanca se sentó a su lado, lo miró y le dijo:

—Lucas, he visto tu corazón y sé de tus luchas. Quisiera ayudarte.

La emoción llenó los ojos de Lucas. Papá Noel sacó un papel con una dirección escrita
y  le  dijo  a  Lucas  que  allí  encontraría  algo  que  le  cambiaría  la  vida.  A  pesar  de  la
desconfianza inicial, ya que la vida lo había tratado muy mal, Lucas decidió confiar y
se dirigió a la dirección señalada, después de despedirse de Papa Noel.

El lugar resultó ser un hogar lleno de amor y calidez. Una familia le abrió las puertas
y,  con  asombro,  Lucas  descubrió  que  Papá  Noel  había  estado  trabajando  a  sus
espaldas.  La  familia  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos,  ofreciéndole  un  lugar  en  su
hogar. Lucas tuvo su propia cama, ropa y una mesa llena de delicias para cenar. Esa
familia no podía tener hijos y se alegraron mucho de ver al pequeño Lucas.

Pero lo más sorprendente llegó al final. En la mañana de Navidad, Papá Noel hizo una
última visita a la casa. Los ojos de Lucas se iluminaron cuando vio a Santa Claus otra
vez, llevando consigo un montón de regalos. Juguetes, ropa, y un montón de sorpresas



para toda la familia.

Lucas se encontró abrumado por la emoción. Papá Noel le había dado más de lo que
jamás  había  soñado  tener.  Una  familia  que  lo  acogió  con  amor  y  además,  muchos
regalos.  El  corazón  de  Lucas,  siempre  lleno  de  soledad  y  frío,  se  desbordaba  de
gratitud y felicidad.

Así, la vida de Lucas cambió totalmente en aquella Navidad, donde la magia de Papá
Noel transformó la desolación en un cuento feliz y lleno de esperanza para Lucas. El
niño que alguna vez vendió leña para sobrevivir, ahora vivía en una casa llena de amor
y rodeado de una familia que le había dado un hogar y una nueva vida.

Esa Navidad, la vida le dio una segunda oportunidad a Lucas para ser feliz.


